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Los conejos que aman libros 

Libro, lectura y RFID  

 

Los conejos Nabaztag leen libros. En realidad conejo y Nabaztag quieren decir lo mismo 

porque Nabaztag en armenio significa conejo. Este objeto inteligente, lanzado en Francia por 

la empresa  Violet en 2005, puede sustituir a la voz de mamá y papá en la lectura de cuentos 

antes de dormir. El Nabaztag no pretende reemplazar a los padres pero bien podría reemplazar 

a las mascotas de carne y hueso porque hace lo que estas no pueden: contar cuentos, hablar y 

servir de luz de noche para el cuarto. Aunque hay que reconocer que son un poco estáticos, en 

todo caso, solo mueven las orejas.  

La experiencia editorial con el Nabaztag comenzó con Gallimard en octubre de 2007 con el 

lanzamiento de cinco los títulos de la colección Folio Benjamin. Esta colección se compone 

de libros y cassette, en los que se encuentra una grabación del texto.  

 

Se  colocaba en la contratapa de  los libros una  etiqueta RFID  y otra en el ombligo del 

conejo, que podía reconocer el libro y comenzar a leer el cuento. 

En concreto, el usuario debía conectar el conejo a Internet. A partir de ese momento, sólo 

tenía que presentar la etiqueta RFID incrustada en la contratapa del libro delante del ombligo 

del conejo, lo que desencadenaba el inicio de un archivo MP3 del texto leído por narradores 

profesionales alojado en el servidor. El sonido provenía del pequeño micrófono incorporado 

en el Nabaztag. 
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El texto era leído de forma continua por el conejo, sin embargo, era  posible retroceder o  

avanzar en la lectura. Si la reproducción del archivo se detenía, el conejo empezaba en el 

lugar donde había dejado de leer.  

 

La experiencia de la editorial Nathan dio un paso un más allá en la interacción porque 

permitía a los padres, a los abuelos o a una persona del entorno del niño, realizar una 

grabación del cuento.  De esta forma, los abuelos o los tíos, que vivían lejos, podían participar 

de la lectura de antes de ir a la cama.  

La editorial Nathan permitía la personalización de la grabación de tres títulos de su colección 

Mes p’tites histoires: Violette dans le noir, C’est qui le plus costaud ?, Petite feuille et grand 

chêne. 

El conejo como dispositivo de medicación técnica permitía conservar el libro impreso y la 

narración grabada. El conejo ponía en funcionamiento su capacidad lectora únicamente si le 

presentaban el libro, es decir, la lectura y el libro no podían concebirse separadamente.  

Los poseedores de un Nabaztag formaban una comunidad, una red social en torno del 

artefacto y en el caso de la experiencia editorial, cada persona podía crear su propia versión 

del texto y ponerla a disposición de los otros usuarios Nabaztag.  

 

 

 

 


